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papel en las esquinas, que decia simplemente: "El que 
robe, será fusilado." Agregáronse á los cuerpos del 

ejército los soldados de la guarnicion de Puebla, que 

pasaban de 3,000, y se dejó en libertad á los que lo 

solicitaron; dióse órden para que los generales, jefes 
y oficiales se presentaran en el convento del Cármen 

al general Pavon; y se dictaron todas las medidas 

que la situacion reclamaba. 

Asegurada la tranquilidad pública en Puebla, Comon­
fort dirijió la palabra el 24 á sus habitantes. Recordó­

les todo lo que habia hecho para evitar los horrores 

de la pasada lucha., las muchas veces que babia brin­
dado con la paz á los partidarios de la revolucion, los 

esfuerzos que habia empleado para disminuirles tantos 
padecimientos. En medio de esto, el noble caudillo 

exhalaba en sentidas frases el dolor de que estaba pe­
netrado su corazon, á la. vista de aquellos estragos. 

Lloró enternecido sobre ellos, y maldijo indignado la 
guerra civil; y al recordar el triunfo con que el cielo 
habia coronado sus afanes, acabó con estas sencillas 

palabras, dignas de un héroe cristiano: "¡ Demos gra­

cias á la Divina Providencia!" 10 

Los habitantes de Puebla bendecían con todo 8U 

corazon aquella paz que tanto necesitaban; pero la 

1 O Véase esta proclama en el Jlpé11dice, bajo el Núm. XXXVIII. 
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capitulacion no causó el mismo efecto en el resto de la 

República, entre los que deseaban que se impusiera á 
los rebeldes un ejemplar castigo. En el mismo artículo 
47 donde Comonfort se habia reservado el derecho de 

imponérsele, creyeron v.er muchos una impunidad que 

dejaba en pié los gérmenes de la rebelion, puesto que 

al parecer se reconocian los empleos á los generales, 

jefes y oficiales de la faccion vencida. Empezaron, 
pues, las murmuraciones, y dijeron públicamente los 

descontentos, que aquello babia sido una de tantas 

. transacciones vergonzosas, que no sirviendo mas que 
para poner término á un conflicto, los han preparado 

mayores para despues, haciendo interminables en Mé­
xico las guerras civiles. 

Pronto tuvieron que callar los que murmuraban., 
porque Comonfort probó que era tan justiciero como 
clemente, cuando la salud de la patria lo exijia. El 
25 de Marzo espidi6 un decreto, determinando la ma­

nera como habían de quedar en el ejército los generales, 
jefes y oficiales capitulados. Aquella determinacion 
era un tremendo castigo: los generales, jefes y oficia­
les de la revolucion, quedaban de soldados rasos en 

el ejército. Seguramente no habían im&ginado mayor 

pena los que mas clamaban porque se hiciera un es-· 
car~niento en los facciosos.n 

ll Yéase el decreto en el .Jlpe11dice, bajo el Núm. XXXIX. 
4:? 
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No faltó quien sospechara que el presidente babia to­
mado aquella resolucion á consecuencia de las murmu­
raciones que la capitÚlacion babia suscitado, suponien• 

<lo que no babia pensado en ello al coucederla, y que 
des pues, recapacitando en los térmínos del art. 4 ~ se ba­
bia valido de ellos para dejar ámpliamente satisfecha 

la opinion de los murmuradores. La verdad es, que Co­
monfort siempre tuvointencion de castigar severamente 

~ los pro~unciados, y·q~~ si el 22 de Marzo no le babia 
~Jtrridd {rlWPJilhaJ\~Hri~i<ft &r i~nae~fef!o 'deMt6, 
f¡J I 'H:l i'I r¡p i,u· ¡.Jif.l} et ![ffü i [cu i!'.a f'l)J,(' o l<"[~l.!.'['O.~L L seguramente pen::iaoa en aecrerar> a1011na, y 1:;u uv Te· 

•. r,11 e 'íf,í lJ t';J) e,cl •.íÚÍ'tH í.11. c1'lua;,,.rr .1b r.r•.:.n..t1Jz6 conocer, soure touo, 0taaos-nr émpum:;,'Cttanu 1:;u11n 
¡;,..¡ano 119:;1 . , '1',1 ri ,h d . ~ thoJruy ée, ,.1~ G.tsé} /4.Afl• r•1a Jas p,ropos1e1ones que hicieron ros um 1SIOm1. ui:,~ e 
e, l Íi9D~d r. ')! rl·-"• ~ ,/'11,l ¼h1.1:i11-l2') 1i: ,, ü'Xrri. r, p aza. es pues, aunque ::,egutv ue uerecno q ~~ema 
S lf ll h·) ü f fl 1,f · ''• · 20) l ' 6 <.d ¡ ~'l '"I .. "~ .crl). ftl para dictar aque la resoluc10n, teum a os genhm~s e 
su ejército, á varios difufifdo~f p¾HlbGá:s·notáble'lJ, para 

que le dijeran su parecer sobre el particular; y todos 
tr .I " o ( , J .1. 'f ,,f ') s. 'r 'UP'' flb)_ ,,.t .r .. ti "' · l' :.i • o¡imaron que e~ aoa en sus at uernnes, J 'iue a cap1-
' 'tulacioJ le aJto~ízi1:ra~paraíiiip6Ílér1a.4uella penlt'iá los 

é veHcidos1.f.LóJ ~migos Be Út'i¼voiüéion 'se 'lo llENaron á 
" 1m~hVpero ¡s1precfsb d~tirijue nb erüiijtlece§ il'npar-eia-

l~s ·; si'hu~iera~aej!do~ !on 'suH graaos y cetnplé'os á los 
h, • 11 r•¡T.f' 1o· ' [ Í •( , \ ' d Jefes y oficrnles rebeldes, támpocóse Jo ha'br1an agrá e-
or1, J. ld1' 1 J; Í '' -~ ' L , 1 1 d a 

1

c1<t~~º~~::que os partiaos nu~ca ·agradecen na a, aun-
que se compóngan de hombres oapRCes de agradecer. 

~ :.. ., 1-and o JI'-' lf } • S. s; ..,J ,J "., ., ; J • ., .f 

El_ 26 de Marzo, á la una del dia, hizo Comonfort 
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su entrada triunfal en Puebla, á la cabeza de su ejér­
cito vencedor; pero los aplausos de que fué objeto !JD 

~quella ocasion solemne, no pudieron disipar la nube 

de tristeza que derramaba en su semblante la presencia 
de los estragos de la lucha. Sencillamente vestido de 

negro, sin ningun distintivo que revelara su dignidad, 

y sufriendo mas bien que gozando con aquella ovacion 

tan merecida, atravesó !ns principales calles de la ciu­

dad, respondiendo con modestos ademanes y con una 
sonrisa ruelancólica á las aclamaciones de la multitud 

.._, - • .. v i,;. .s , I c::t., t , ' ~ J. J .1 1 

4Ye{~ ~Wf9~S8Df,n}; ~EbH./.~}H8'.>ánlf9~118k'bPª\~1g¡~;f 
-dfi.t ,Pñ~ll}S ,ilJdillt B:WtfJel w¡iunfo,nlA¡ ~ sus armas habian d !'J J IT1 ,,3 ,,:;flt:W • TU'lil 1" "j 

, ~~~n¡.¡tgp, 1!l§S][1~ft¡ ct1¾ 1mctsif.s~is,1Y8itf?Ífü~UIS te]ici,~t-
¡ Cl!)pes¡ ! ll~oPáfüfül, \lPtt?MtarJi Je.,V~ijj~r9:1~ lrI?i t}1 m,s 
r. ~ :UDí}• VS! e~tis1,JWl&PJ~S:., §e1ñalando á los edificios 

- ._% :JJJ pail.r , 1 : l r 't:i ::¡-

" IJlS~Ío, 4f ~t~Í~'bin~if/ObrJPj5tµi1a~1 g~ bi~~ ~e~ebra,:1se 
• lgs Wll'!f o.fuajq~i.J;i~os. ! tl\Pt~ -00sta .,1" , 

1 
oj· ,. .' · 

1 
'1 r,n¡- V."' r UíP .. , , WbO> u~ 

r">bo '{ t1Pírr,1ho fo s'Hf>a 11:>· 1,,- ,,, h ·1 "' 'U!J 
.í r.·~J! .RJh br~~.e~ m9,qj9. ~tf !Wi qJ:>~~q uiadq ~quel. 4\ª' 
, Ja] ci,u;<4\d.,pe ~llfb~qo~i~o ceñir SU.H sienes con 3ma r,.1 ll 1 ~ l lj r ., 1 :¡ 1 r \ ! ¡lj 

1. cp;roJ\ªA!~.J~l!r~; p9~0,d-icipndo~q°ie taies--distinciones ,1, , .J l.> 

. splQ .~x{Lµ,,4~piq~~,~1}ps,i11ue)~~i13:b~n ?Rntm ~r;i.ein}~os 
e$tI:i!¡nJe,ros., ,6 pe,r~ci~n po~1 ,Ja lipe~ta~ de -~u part~ia, 
manQÓ qµi aquel símlw!o 1de gloriQ. ~e polocara en el 

' J " ~♦ 11 

sepulcro del g~neral A,va).ps1.~;warga~~o á ~P!}il~f1 que 
praticarn aquell~ ceremonia oop,asjstengia de todos los .., Ji. L lí ,lí;'fl,¡ ,, )'.) ,, 1 9fl > 
jefes y oficiales de caballería. En el mismo banquete 

1111uiúv o r,1 1r.w t'll> Jllll, nl 1: t J!fU:l/i 9f) 1)t f'f 
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leyó un poeta 1' una composicion en alabanza del coro­
. nel Don Manuel Aljobin, que había sido herido en la 

batalla de Ocotlan, y no había muerto todavía. El poe­

ta pedía en sus versos gracia para el herido, y apoya­

ron la peticion muchas personas de las que estaban, 

presentes, recordando el valor y las virtudes del j6veit­

coronel. Comonfort se conmovió con aquellos vivos y 
palpitantes recuerdos de la lucha; y adelantándose 

con mucho á los deseos de los que imploraban su clé­

mencia, ~igno como siempre de su f~r~una, y de su . 
(l'loria respondió eón solemne acento: "Señores, los 
b 1 1 1, ) 

·heridos Ilu me perténecen áÚn; los proteje Dios; qu~-
1 < 

dan todos perdonados." Así honraba Comonfort el 

valor desgraciado de sus enemigos, y de e~ste mod~ 
l 1 

celebraba sus triunfos, sin que la e_mbriaguez de l~ 

viotoria le desvaneciese un instante, ni'~ en?scabar' 
un punto el dominio que tenían en su corazon los sen; 

' ! l 
tiinientos humanos y gener'osos. ,sjnolliir 

Don Antonio Raro y otros caudillos de la revolu­
cion se hn.bian ocultado el mismo dia que la capitula­
cion se celebr~ba. Lo mismo hicierón. despues otros 

muchos jefes y oficiales, que no se presentaron al go­

bierno no obstaJ1t~ la amenaza de aplicarles la ley de 
" ' 
j • 1 

1!l Don Emilio Rey, ._c?i~d&nte !l.9 e~u~ron y ayuda.nté dtl 
general Parrodi, quien le recomendó especialmenie por su buen com­

portamiento en la' c~lnp~ria. 
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conspiradores, espedida por Santa-Anna; aun despues 
de presentados se ocultaron muchos: pero con todo, 
pasaron de trescientos los que fueron conducidos á 
Izúuar de Matamoros, á las órdenes del general Pavon, 

para que sufrieran la pena á que los habis. condenado 

el presi<lente.i3 Despedidos los cabos y sargentos, é 
incorporados en el ejército, ó tambien con licencia ab­

soluta los soldados, estaba concluida la mision de las 

t roP,as leaJes1-Y,~el. Pfe~i<lent~ ~i~J>.U~R .quefreg~esaran á J ~oJ ~9·1 r J''1 t> l, 1 )1, ~ 
lac·cap'ital de la lteoública,! Hé Jaquí ,~e,s¡ palabras con { 

_e J.¡ • ~ )JU ,r ··rtr ., ) l l l., 

que ras despiqió: . i IBÁ •• ,;uu,JL.~.J. ':l • .,..,vJ - • fo j1l) !l 1 ,1 J ,, i 1íJOl • r 
r !'lh ' l,,.U ,, 1 BV' PMI oi?j l h v (~1)~rm u 

<¡ vompaneros d'e armas:, ~~est{~ gpwdc obra que!:>~ 
.J;l DD ~f\ J f fil} Gl ~l~ • r 

" aa consÚmada. La con ª I}.~a .que,ll'.ll3 iQ.spir&ban la, 'f ~" t' n'• ;;;o., l r q r.a r ¡ 

" SuJ; .iciá de la causa gue ,1~(enqi~mps, 1Ytrtistro valor JU' 
•CJ,· ;u,{ () ,,r, j í . U Ul • • 

" y vuesf.ra leaUad, ha_ s}~t ,e9ºJY~41e119,~Jl.i JJQ J3Jriiboiu! • 
" brillante.. 

U Se les conmutó esta pena por un decreto posterior que puede 
verse en el Jl.pé11dice, bajo el Núm. XL. 
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" que venísteis á conquistar y el juramento de soste-

" nerla. 

" Contento de vosotros, porque todos y cada uno 

" me habeis dado repetidas pruebas de adhesion y de 

" respeto al supremo gobierno, no olvidaré nunca la. 

" dicha de haber sido vuestro general en jefe.'' 

Partió el ejéreito, y Comonfort se quedó algunos 
días en Puebla, dictando las providencias necesarias 

para dejar completamente restabl,ecido y asegurado en 

la ciudad el 6rden público. H~cho .~sto, salió de .aBí 
i el 31 de Marzo, sin aparato ni pompa algun~ con {mi­

< mo de volver sencillamente á la~ tareas del gobie~rno, 

como si nada.. estraordina~io }rnbie~a hecho du~nte 

aquella ausencia. .u ~ O') 1-lOJ'f•HJ.fll .vi e-l:t ~nom 

Pero ya entonces no le fué pos-ible stistraerse á las 

.r manifestaciones . del ent~siasmo público. Hasta en­

~, tonces babia podido evitar que se hicieran públicos 

z regocijos por los plausibles pero sangrientos triunfos 

•
1 

que la_s armas del gobierno alcanzaban: pero termi­

s~ , nad~ en un mes la. campaña de Puebla, destruida 

-·¡1 cop _t,,1,nta fortuna y tanta gloria una revolucion que 

Poi, . babia inspirado tan sérios temores, y restabteóda 

2J' cqmpletamente la paz por que tanto ha'bia suspirado 
la República, no" pudo ya opone~se á que· se ·cel'ebra­

ran tan faustos acontecimientos, ni ~rivar á los va-
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lientes que ie habían ayudado á realizarlos, de las 

ovaciones que la gratitud nacional les preparaba. El 

congreso le hnbia decretado un voto de gracias; el 

ayuntamiento de la capital había hecho lo mismo; era 

general el empeño de tributarle los honores del triun­

fo; y se habían hecho grandes preparativos para la 

gran Fwsta de la Paz que debía celebrarse con la en­

trada del caudillo vencedor. Dando un nombre tan 

hermoso á aquellas solemnidades, el cuerpo municipal 

venció todas las resistencias del presidente. 
h'" ~ () ~ J 

J ·~ 

f i (l ' ..¡ ~l ~ de Abril Ii&gó éste á Tacub'a,ya. ·Era precisa.-

, mente e1 dia en ~ue se celebraban en la Catedrál y 
demas templos 1 de México, unas solemnes exe4uias 

por Iás víctimas de la campaña de Puebla., Tan piadoso 

'como esforddd, 'había querido que se honrara la,me­

moria d,e los muertos en la guerra., antes que se hjcie­

ran honor~s á los viv_o~ qlie volvían de ella victorios0s. 

. . 
El dia, 3 de Abril entró Comonfürt'triunfante ·en la 

' 
1 
capital de la República, enmedio del repique de las 

campanas, de
1 

las salvas de artillería, de los apláusos 

de la multitud y de un júbilo general. Rayó -en'deli-
• . , 
rio el entusiasmo de aquel recibimíenoo. El pueblo se 

1 ' 

agolpaba en las calles del tránsito; saludaba Son ar-

dientes aclamacion~s al venturoso cmidíllo, y rb(l'aba 
1 0 

• 'J ' de flores y coronas el camino por donde pasaba. Las 
' ,., r ... 
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autoridades y corporaciones de la ciudad, los estable-­

cimientos de educacion y de beneficencia, los ciudada­

nos de todas las condiciones y de todas las .clases, le 
dieron los mas vivos testimonios del respeto, de la 
admiracion y de la gratitud que sus hechos habían 

inspirado. Todos le llamaban vencedor de la tiranía, 

libertador del pueblo, salvador de la patria, y todos 

agotaron las mas li,sonjeras frases del idioma para dar .. 

le la enhorabuena por sus recientes triunfos. 14 La poe­

sía y la música le consagraron himnos; las artes re­

produjeron su retrato; su nombre fué invocado como 

un símbolo de ventura, de gloria y de esperanza. 
f f 

Fueron en fin tan estremadas la,s demostraciones de 

entusiasmo con que sus compatr\otas le recibieron, 

que pudo temerse que tanta aura popvJar le desvan.e-
, 1 ' 

ciera. Tales honores no pueden pasar sin hacer pro-

funda mella en el corazon de quien los recib~: q le 
• 

pervierten con la vimidad, ó le enaltecen con la noble 

ambicion de merecerlos. Afortunadamente este segun­

do efecto es el que produjeron en el alma de Comon­

fort aquelll\s estrepitosas ovaciones. El sabe bien, que 

"el que ha llegado á la cumbre del poder, solo humi­

UándC\se puede engrandecerse;" 15 y ha conservado su 
' ~ .~ 

l 4 Véanse los discursos de felicitacion, y las respuestas del gc--
nerá1, en el .D.pendice, bajo el Nú.m. XLI. 

15 S.uvEDRA FMA,Rno, .Empresa, políticaa. 
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amable familiaridad, su imtigua sencillez y su natural 

modestia, en esa region de lisonjas y de vanidades, 

donde tantos otros suelen perder aquellas virtudes. 

Tres dias duraron lae fiestas, Su descripcion seria 

pálida junto al vivo recuerdo de los que casi acaban 
de presenciarlas. 

'El mismo dia de su entrada en la capital, Comonfort 
dirigió la palabra á. su ejército para darle de nuevo las 

gracias ppr lo ,que )1.abia hecho, bajo sus órdenes, 
(1 ., 

' ' Soldados del ejército y de la guardia nacional: 
' ' "Estais en la capital de la República, despuea de la 

"gl'orios~ campaña sobre Puebla. :rrabeis sido valien- ,, 

"tes y merecido· bien de la patria. A nombre de ella · 

"ós da las gracias el presidente de la República, y os 

"~luda lleno de orgullo vu~stro general en jefe." 

El vencedor tuvo tambien p¡;,labras de congratula_, 

cio.n que decir, y consejos paternales que dar á sus ' 

corµpatriotas: 1 

"Mexicanos: vuelvo á esta hermosa capital con la . ; .,, 
l, dulce satisfaccion de haber afianz:ido la paz y ven-

" cido á los enemigos de las libertades públicas., Si 
' 

"se ha derramado sangre, ~ ;na(lie h_e. h,ecbo . pere.cer~, i 

"en un patíbulo. Si he sido severo, es porque así lo 
"exigían la justicia y la salud de la..,na'cion~ " " ,, 

4S 



828 HISTORIA 

"Conciudadanos: aprovechaos de los beneficios de 

"la Divina Providencia, que vela sobre nosotros para 

"que podamos constituirnos. Odio eterno á la guerra 

"civil; y que el respeto y obediencia á la ley, sean 

"en lo sucesivo nuestra única divisa. 

"Mexicanos : ¡ Viva ]a República! 

"¡ Viva la Independencia!" 

j 

El triunfo del gobierno en Puebla, hizo caer las ar­

, mas ~e la mano~ las,p,e
1
queñas parti~as qu~ se habían 

levantado en diferen\es ptmt~s de la 'Rep~bll¿~ ~ de 
• • 1 ,-•< 1 • '.f ¡ u 

mnnera que pocos dias despues de los acontec1m1entos 

que se han referido~ n9 babia ya en todo el ,paÍ;¡ ni un 

estandarte rebelde, ni un fa~ciosq armado: al cabo de 

r veintiocho meses d
1

e, c;ntinu~ guerra civil, M~~iQb es-

taba en paz. . ' ' 
ll lS'..l OÍCl9'g 

olJ Hemos concluido nuest1J1, re,lacion. r,.,~N: •. QF, 

19' ~ En cada una de las faÜs 'del periodo que hemM re-

corrido, se ha podido ver comprobaáa la observacion 
' f ' que hicimos al empezar: la ex'ageracion polítida es 

'causa de lás revoluciones y de las•·desgracias dd los 

' pueblos. La exage'racion de un principio hizo de San-
,. ta-A'.nná. un tirano, 1y pródujó la revolución de Ayutla: 

-:i '• fa exigerltció'n de otro hizo temible~aqúella rev'olucion, 
¡r, 1 L, Ó . y reuird su triunfo: 'nuevas e:x::fgeraciones vinieron 

' á desconceptuada en ·los dias de sú cóstosísima victo-
.. l 1 ,l , 1 r· dvi .Une 
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ria, y trajeron en pos de sí una reaccion formidable. 

¡Cuánta sangre ha costado y cuántas lágrimas, salvar 

en todos estos casos la causa de la libertad y del órden, 

la causa de la justicia, la verdadera causa del pueblo! 

Y sin embargo, aún gemiría hoy la República agobia­

da bajo el peso del despotismo, 6 agonizante entre las 

garras de la anarquía, si el hombre de Acapulco y de 

Puebla no hubiera sacado á su patria de tantos peli­

gros, ora blandiendo su espada en los combates, ora 

poniendo en ]a balánza de1la 'opinion el-prestigio M su 
' l - • 1 , , • , 
nombre y el peso de su prudencia. 

t r 

, 

U 9Ilú f"l'¼ITl'fif 

Si México necesitab¡ un homb;e; si se quejaba'.con 

razon de que en el seno de sus revoluciones, tan fecun-

das en calamidades, no se hubiese formado nunca un 

genio capaz de someter las pasiones políticas al poder 

de su inteligencia', 6 de encadenarlas á su carro de 

triunfo, ya paree;~ que el cielo ha quel'ido satisfacer 

esta necesidad y ?,~aliar esta queja. Oo-n ]a ayuda de 

los buenos ciudadanos, Comonfort libertó, á su Piaís de • 
la tiranía unitari~: si cuen~ con el misi:n,o apoyo, pue-_,, 

de hacer más todavía.; puede preservarla de )a tiranía 
' 

de las faccione&, Y -si ~lgo han de valel 11,1s lec~iJnes 

, 1 de la historia, es.te auxilio no le pQdrá falt~r, J)~fque 

todos los ciudadanos que de ~ue~ fé ¡>i:of ese Di, una. 

opinioo,.pertene.z_can á un par~ido 61.JDi\i>\eA b11jQ, una: 
bandera; todos los que sencilla y noblemente enea mi-
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nen sus ideas al bienestar y á la gloria de su patrin.; 

todos caben y pueden estar bien bajo el estandarte 

nacional que Comonfort lleva en sus manos. Los úni­

cos para quienes no hay lugar allí, son los que quieren 

arrojar la libertad en brazos del despotismo para que 

la ahogue, 6 la envian por todas partes, coronada de 

serpientes como las Furias, para que el mundo la 
aborrezca. 

~ice un gran publicistít'~ue1si1lol'pl'rtíaos phdie~-~~~ 
. ., h . '119-'1!0' j l J 1 .1 •Jll'f 1 

ha@la.r tm,nqmlamét:ite iiffo conJofi-osfuara comumcarSf , 
. ~, • . nr r..•·¡ 1 1 J l fi .J • 

su~ 1dootrm11-s ·y dé~ llbrrrée sHs mté Clones, 1lega,na~ " 
I 'rra 1 ;iílf •Hr .,. 1L J -::. á e!}.'tenderse y'á recbhé'il aisª'. 'Esta ooservacion debe , 
.. ~)lllk ¡; ,IJJ)'t,, L) 

E>er rexactai, porqué tijifi ~'érj'uirCIO<We y_ue la verdad sea 
,J° infa rl' t k' ;b ~ I t) l( 

un~ pullde afünfütse
1 q~é 

1H:y ~~i~!ll~{: . ~~cho~, ~~t') 
tosále contiµ}to elfft·e 1/is 1tf8cttln&sf.p0Íí1wa~, por JI}as 

1 ,,, .1,, J'''f J ll 11 
opuésta.s,,y"divergentes que ph1-etcan. _Si en al&una 

1 ,.{ r ¡;i. 1 "rh" ' · • ') tJl par~iose púe-d~ tea'lízlár esté'felIB'm~río, en ninguna me-

jor Jl~h an •Méxicúj d~ude la :fofetaniia Ísii ~~ ~i f¿~: 11 1 

á r.. t1 ,! q t . "b ,. l • do @.e las oo.s.tumbtJs, OBOe la duf~ura de carácter 
.,'I l • ;J " ) 

templa el rencor de los partidos, donde Io1errores de 

la inteligencia están ~ometidos..á los sentimier¡~~ del 

coraflan ~y~ alg~na, vel ha ~id; posiple: a~uí, nunca 1 ; 

mas·
8qJe en l¡ o'casio~ pr; sente, en. q_,qe 1~ iµteligencia 9 

r ,nt,tÍ l JJ ') "' l 1L vl, 

y erlfirnr :están en 
1
e1 poder.,, y º8~ el ijOder estn JaiJi. L il 

bertltl~ y1' coJ 'la liliertad está el órdeo 2 ,ideas que fué- 1 . 
i.•~ ¡ ~-•¡" .,iJÍ';;I. ;¡¡ ,¡ ;¡ I fA¡/ • , ., v 

ron s1emp1-e ermanas, y que han convertido tantas 
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veces en enemigas los espíritus menguados 6 turbu­

lentos que no saben mandar sin oprimir ni obedecer 

sin conspi~ar. 

Los hombres del pasado y los hombres del porvenír, 
los hombres de la tradicion y los hombres de la refor­

ma, los amigos del 6rden y los amigos de la libertad; 

todos están fatigados de luchas est.ériles, todos se hor­

rorizan con et recuerdo de la sangre que se ha vertido; 

todos desean, aunque no lo digan, abrazarse como her­

manos en los altares de la patria. ·Y todos deben á . 
C6monfort la conserva9ion de 13us principios.: los unos 1 

le a eh~n la libert~d, porque él ~ompi6 con su espada . 

Iaf ~ denas que los, opriµiian; lo~ otros le deben el 6r- ' 
den, porque él calmó con su priidencia las pasiones alJ 

borotadas. Si arrastrados todos por aquellos amargos 
♦ recuerdos y por esta justa gratitud, se agrupáran en 

torno del hombre para ventilar pacíficamente sus di- ' 

f ere·ncias y esplicar sus, miras, el hombre podria con­

sumar su obra de reparacion, y la discordía huiria 

espantada. de este suelo, donde ha derramado tantas 

desolaciones. 1 súuo 13 ,1 l 1 

.l 
Los hombres de la tradicion confesarían que el prQ- '> 

greso es una ley universal, que esta ley se observa 1 

en todas las •cisitudes de 1a historia, que la in~obi- , ~ 
lidad política es imposible; y dirian c~n una d~ laf! :- f 

mas hermosas celebridades de su partido: '~esl)ete- no·t 
1 '{. , ,,! \ , 
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mos la mHjestad del tiempo; contemplemos con vene-

racion los pasados siglos, consagrados' por la memoria 

y los vestigios de nuestros padres: pero no queramos 
retrogradar háci_a ellos, porque ya no tienen nada de 

nuestra naturaleza real, y si pretendiéramos cojerlos, 

se desvanecerian." 16 

1 -

Lon hombres de la reforma confesarian, qae lo pre• 

sente está unido á lo pasado, como se unirá á lo 

futuro; que la marcha de las sociedades debe ser es­

pJntá~~~ fnu vi6lénfu/; ~uij d&teirrespefa.rsa-1~ deeir-
e f'I/)/ fl' l)ft""a- i'flr '"II.IL º11.r .!ro~ \:11 r. _.,J ( .• cias y as a lC uneS--u\J us pue811&;Dque e@1)1'0ti'1~ 

r,~eJdk{Hrs 1~5dió'neiicle1~811f{asáttJ11íll1á' n&.•~aÓZ:ar 

i m~)Wz Jlor talsenJ1as :a.~1 f8wénitÍf>y1ijirittn fambieh 
·i·1,~ ~80 áe lo1?lli'ilY ·e!iríínen't\:l@ és'bfflo'r~S ai su:;~soue­
il f h Éftrim'ePJral tds IMJ~ffisl'que tíeb&ttllóS aiiee} 
tores de la sociedad en nuestros dias, es 'ili,cJatp~t;. su 

¡gol>temqMJ,f!e.A~ de¡p,9em,&ia) .n1 \°8 ~iellfpg8¿ y_0~ las 
-&os"tiumbte,s,~ }IlO~ificft~~1 ~e&qPrJ~s, qiicun~tancias l 
alos lhomb§~S ~Ab,Hq~p,ai¡gp "'ql ,,e~tado social de nues-

~ - .., ~ ·-1 .l a1 l P ' , i 

stros13bJielo$,it., ~trQjando,, eQ,.JnqDlPV d~tr~f pe ,no10• 

• iros¡sus-jn~tit~ciqnef,.~l\,S i91er5 Y,.~us costu~bres, ¿co
1
n 

&qué11as<Jhemo,s, reempla,~ad9t-J:Iemos ab~~dQ~ado lo 

fr:que-·el eptado JJ.'.l}tignq, ppd\!1- presentar de bu~mq, s¡n 
-1:a.d.quirir lo que 'el e~tado nuevo puede ofrecer <le útil. 

• • • 1 ') 

fo-='"No-sé~puede-eijta.blecer el reinad{) de la libertad sin 
l ( 

16 CHATEAUBRl .. t.lft>, 
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el de, las costumbr~s, ni hay fundamento para las, 

c~stumbres sin las creencias.-Cuando lo pasado no 
alu.mbra el porvenir, el espíritu march~ enmedio de 
tinieblas.-No debemos empeñarnos en parecernos á 
nuestros padres, sino esforzarnos por alcanzar 1~ es­
pecie de grandeza y de ventura que nos es propia.­
La Providencia no ha hecho á la humanidad ni del todo 

independiente ni del todo esclava; para cada hombr~ 
ha trazado un círculo fatal, del que no puede salir, es 

ciettD" _p,éto. ~ñ S1Q.~,v~t0t ijY},i~q,;&JrbPJllJ?Pt i1ti1~frtq 
paoerqs~r.- hu~\m{Ql ~~p J~ dl}lel)ffi¡'hwk1' 8 :.\ªt~~f~ 
m&delioat!ll<b'I}µpdeq:jm¡ieªi;r.q~~d?tJ~~ ~1ffº1 \tt $.P;i 
(Üero_n.es fHIMtig~alp~; -B~P 100 G~l¿~fü d~~q~\r s~»em: 

1.1 ,,,¡,~ mh ~ ' la liber-~WarelB-B Q9®\l~PªJ<Ai ?t1~~F~~r,mrf) .r JJ"', ~ ,o 

wl,"tá }aiflWa Q¡~ l%1ba,}mv.r~ ~ ia,JrPtP(~~en1~d19 ~lr 
miaeDif, t~J7 e"' PBib H1n:i"'ll'fl rt.:¡ úi:1 -,,,¡r;, ;;! ,.,r, ¡;o no! 

,,sI fo~ td~b'f~~ ai 1h \ Üid1~io'\\ y iosjliotilibres"déi>jJI. 
'T ?,(' .Dfl p '~i, [Jf'!'!I') :;;r,Í _fía'n'(\1'\e?n.ilb!.!'15es4ahhifuó'q • .f oonfesl-'tetorma se estrecnan 1i w , r 
~r;; tta~f J UntdÍ 4~e la ll~y''del prbgre-so<'§e evel~cén 
·Yt ~afura1i1t~e~1IBtri1JrO?s&fverific'á' en,t~fhi~wri~'de 

!j)~ ' d .i llt,t · s'IJ S L j,,l.mpl~ iñforiati\ém'enm-tkn,hl.. mar-1as socieaaae , t: \ju 

cha de la 1ci¾ilizae1óh, y es ·un'11 %1 prG'fiddnciál~I.Jye-

~ian qrie • el espfrittr 'de Di.os, iJuehando siélhpr~coopel 

espíritu de las trMeolas, marcha "delán~ de:lai.D¡um:i­
nioad, t!omo la rl.Ube -q\le guiaba á los isr(elltasfe-n--el 

,(fl1A.fllllllASTAH0 aJ 
17 Toc~UEVILL&. 
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desierto; y dirian con otra grande ilustracion de la 

época presente: "La humanidad marcha con pasos de 

gigante en la carrera de la emancipacion; la Providen­

cia la conduce. La humanidad es el Ulises de Homero 
' llevado por la mano de Minerva al través de los mares 

borrascosos. ¿ Qué pueden contra el destino los sofis­

tas? ¿ Qué pueden contra la libertad los aduladores de 

lo~ pueblos ni los aduladores de los reyes? Si las so­

ciedades en su infancia tuvieron que refugiarse en el 

seno de la tiranía para conservar su mísera existencia., 

las sociedades adultas y civilizadas pueden marchar 

por sí solas sin necesidad de los tiranos.-Y cuando 

la humanidad ha quebrantado ya todos los yugos ..... 

cuando no tiene una fibra que no resuene con una vi­
bracion dolorosa al recuerdo de sus penosos comb~te_s 

de sus largos infortunios;... . . . ¿ hay q uiin se atreva ¿ 
aconsejarla que vuelva á recorrer los mares enemigos -

que presenciaron sus naufragios ...... ? No: mas bello 

es su destino, mas ancho su horizonte, mas grande su 

porvenir. La inteligencia emancipada ya, brilla con 

todo su esplendor en el horizonte ·de los pueblos : ella, 

Y ella solamente, conducirá á las sociedades humanas. 

Aun tiene que combatir con rudos y temibles adver­

sarios; pero no desmayemos, porque si el cielo ha con­

cedido á sus contrarios el combate, les ha negado la 
victoria." 18 

18 DONOSO C ORTES, f ! l ' 
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• Entonces dejará de haber partidarios en México, 
y no habrá mas que mexicanos, uniuos por un mismo 

sentimiento, marchando juntos por una misma senda, 

cobijados todos á la sombra de un solo estandarte; 

mexicanos que dirán á una voz: marchemos adelante,_ 

pero respetemos las tradiciones que son nuestra glo­

ria; veneremos la memoria de nuestros padres, pero 

no pongamos obstáculos á la ley universal del progre­

so: saquemos del pasado lecciones provechosas para 

eµporvenit1 :y :en 1l~-po'rve'liW't-endrdmó~tp~i;
1josti61i¿ 

1 1 
,,,,~ .,t,,, ... , :..,L 

yilibertad.fl') L J¼ º Hhi~ i ,, ) " e . ,., ' " ' 
o~ 'J1ill'.l 'I - ,1Jrini.t aol t!Ú fJ~f1j:i9·)9C1 rq? ?..clo8 B 10q 

.. Y.el!}~}tll>re qtl#>h:fg~'e~úo, tl~!¡Uiés de1~:Ítl@r s~Í~a~T 

l
r..l fi' . i c1.1,1t a r, ; lf1JJlJO 

dreaLpueb.l.o)da-1-®ijfoiilsn'id; 16. a beitad ue Sl misma, 
r· , q• h ,1,.1nf-Jt ,· ºa''d 

y~áJSU1putrin dé'.:la~rciiccilrn, 1oe-ta un O~ui'e 1 eno e 
rf. • . . , v,iJt· 1 ;; rc .. l 1:Ja 9b 

glbuia é,\f, ie-sª i n-ále-sl.l•6e Mé:inco/ J roerecera q-qe sus 
¡ ~ . r r ou ') 1¡-;{1¡,f't?.!l0:).B 

coro.patri:('Jlm.f; dlgárÍ'~ 7él'~'fü'é1el mis jusro, e mas p1a-
' ¡¡ , , 1 ud . • ,,1,,;1~a·;a1·" 1 ai,p 

d~ó y ~t 'íhn.s 'esrnrzacróºde>·cu-amds no~ meron eyes, 
,1 . • ~ p_ E • f11 O\'gl-.1 ,Ji ua ,:, 

y re~tdvi~-áll'frént~:<lde mths1ios aestmo's. 
"ll 1< •.• r rqhan iI • ~')-g1I J n..l ;(Ht9'110q 

íh,13 " l .. b i 
ll Id 

, 80r ,,c.. -j~":-xI""'{ [:3 il9 ·10L119[qe.~ na o o 
rB 9 : ?.O euq 1. 0 u , · · 

.asumnud .!flb.sbtii'iu" ~E.IN.~, 3uL110:) t9i11Smr.lo2 .s!I9 't 
-19vhs ee{dimsi "{ aolw1 r.J'.> úfodmoo sup o.asi! a_u.A 

-no:> t!Í ol9io l':} fa sup·ioq .~oi110'{.IU11asb o.rr o1s; ~ ao_rrns 

r.[ - r.,.Ggsa .cd a9l tsfodroo:> Is P.oíwtlno:> eua s obib:o 
• • '11 .shofa1v 

19 . . . , . . • , quo Jusbor alter · 

nec pictate fuit nec bello major et ~qnist ,>(l 81 
, mG. Ent1litl. L1B, J. 


